13 
no tengo cuerpo 


ARTE £ MEMORIA 


Ángela. arte y memoria. editorial 


Reune la creación artistica y el sentimiento 

humano, que se registra en este documento. 

Toda manifestación artistica, busca expresar 

un anhelo, un momento, el mundo se recrea y se descu- 
bre, perplejos, emocionados, conmocionados, compar- 
timos intimos sentimientos, no hace falta conocernos 
en persona, o ser amigos, o bien nos faltan momen- 
tos increibles en que coincidan el alma, el cuerpo y el 
cosmos, y esos momentos de felicidade efimera sean la 
vida en su mejor episodio. 


En terminos técnicos este ejemplar reune arte de dis- 
tintas disciplinas y latitudes, como parte de un proyecto 
personal que derivó en investigación patrimonial, ges- 
tión cultural, cuerpo y territorio, fenomenología y poé- 
tica... pero principalmente en amor, amistad, nostalgia 
y esperanza en este jardín de las delicias tenemos un 
puestito de arte efimero, impreso, virtual, verso, graffi- 
ti, que le damos que lleva, le ponemos grabado, baile, 
pasele, le completo la docena, participe, escribanos... 


no tengo cuerpo 2024 


Lluvia 


Algo de furia estancada se ha hecho espacio en mis 
amplias pupilas. Busco desesperadamente a alguien a 
quien clavarle mi tormenta, y el sentido de mis hallaz- 
gos. A través de los cristales borrosos de la ventanilla 
en la que han quedado enredados los gritos de los pá- 
jaros, veo los lejanos rascacielos escondidos en la ne- 
blina, en los que duermen los sueños de los cansados. 
Mañana será un nuevo día, un nuevo intento por al- 
canzar el cielo, pero yo sigo con los ojos empañados, 
pensando en cuán bello sería que yo hubiera cons- 
truido esos edificios, esas tumbas o naves de sueños, 
esas altas azoteas en las que los adolescentes se es- 
conden para hacer el amor. En qué hermoso sería que 
yo hubiera sembrado estos campos abiertos que reci- 
ben risueños al temporal. Ágatas e hibiscos forcejean 
en mi garganta, una nueva Jerusalén llamea detrás de 
mi mirada, pero no tengo tierra Señor. Sé que tengo 
que aprender a orientarme en las tinieblas; el oro en la 
noche brilla con la intensidad de un viejo camino re- 
encontrado. Pero Señor, tengo un hueco en el pecho, 
he repartido mi corazón en las cuatro direcciones. Eso 
he hecho en 37 años, aprender a repartir, a quedarme 
con las manos vacías debajo de la lluvia para apren- 
der a ser cántaro que alguien beberá mañana. Y aho- 
ra sin brújula en medio del silencio, con un hambre 
de sentido; solo te pido un hijo, Señor. Toma una de 
mis lágrimas y moldea a un niñito triste al que pueda 
consolar con estas manos de universo recién nacido. 
Todo en mí es nuevo Señor excepto el dolor que he 
aprendido a fotografiar para ti. Toma uno de los dien- 
tes de mi pena y moldea a un niñito sediento que me 
venga desde el fondo. Todavía hay raíces en la oque- 
dad de mi pecho, algo así como una cuna para la luz 
afligida que busca consuelo en la cúpula estrellada. 


Claudia Caicedo Vilariño 


Protegida 


¿por dónde caer de pie en medio de este pantano con bandera? 
Cuidada. 


Una extremidad no se reconoce cuando no se acomoda 
a un rostro una extremidad no se reconoce cuando no está unida a un 
gesto nombrado. 


Segura. Agradecer que me callaron la inquietud con respuestas. 
Resguardada. Recordar que el viento adulto solo sabe de preguntas. 
Una cadena de podredumbre grita sola, 


su presencia que huele (duele) grita sobre su in-presencia: 
aullidos de tierra que vociferan hasta mi cama-de madrugada. 
Quisiera contener en una sábana todos esos 

cuerpos míos que no me pertenecen. 


Mi cama: una sábana con un cuerpo mío que no me pertenece. 
Mi cama: pantano de mi frente con culpa, sin bandera. 

Mi cama: comerme las piernas propias por la entrepierna-y 
desaparecer. 


No quiero mantener mi apariencia sin otras presencias, entonces, 
que mi cabeza se despegue de mi no-cuerpo y salga por la ventana 
a buscar en todos los tendederos. 


* 


Al borde, en precipicio. 


Estamos por un trozo, 
por una purga perecedera. 


Qué bochorno la luz de la noche. 
Cómo ha cambiado el aire desde que suena 
la música líquida del sangrado. 


Besar en mensaje sonoro, 

tarareo de calor = una fuga mortal de temperatura. 
Besar en sangrado de silencio, 

sangrar en paz bochornosa de mensaje. 


Un cisne no se come, 
un cisne no se come y es señal arqueada 


(punzante, palpitante entre trozo y trozo) 
señal de romper el aire, de orden discreta, enferma, 


para acortar, nos el aire, 
para abandonar, nos a la especie saxofón: 


una vocal que se come sola, 
un pétalo sobre la lengua que dice la orden; 


habitame, róbame el aire, un cuerpo 
flotante no aterriza sin un succionador de sangre. 


* 


Como tú y como yo: no tener un blando dónde caer, 

voltearnos hasta vomitar de sangre, de mareo enterrado, 

no se teme y se quiere perder, 

qué se hace sin un diente, sin una cabeza desdentada, qué se hace, 
un no ver color: oler color es moler una semilla seca, 

se me derrite una granada; jugo de sangre de juego imprudente, 
juego navaja de nuestros ojos tercos, 

nuestros ojos fijos en la ventana de las ventanas. 


Descansar para siempre con el cuerpo despierto. 

Vacía como en una madriguera, madriguera de otro país que se sueña. 
Huida: vestido de huida que se agita con el trote. 

¿qué pierde el débil, mio-débil, semi-débil, 

cuando una granada le libera la boca, acero imperfecto? 

Vaho, aliento que empaña, no veo porque exhalo, exhalo porque cuento, 
cuento cuenta regresiva, sin mis dedos congelados de carne, sin mi carne 


que se come sola, sola como una 
madriguera vacía, madriguera fría=fresca, húmeda, sin refugio. 


Goretti Molina Naimo 


Alex Cabrera 


Para ser una gota (o muchas) 


Para ser 

una gota 

o muchas 

hay ser lluvia 

unas dos tres veces 

romperte con un cometa 

como águila en la cornisa 

Hover millones de años 

con días de ocho horas 

Ver las piedras que orbitan y anillan recuerdos 
ocasos que sangran sudor del cielo 


escondiéndote 


sembrando anémonas cobijado de la sombra 
armando estómago tripas corazón y $stemas a bocados 


cepas peso escama antes que garra y pluma 
ser de agujero negro 
antes de ver la luz 
antes de ser sudor 
antes de ser lágrima 
y vapor líquido salado condensado en el cielo 
con Dios donde sonrie y sabes que te sonrie 
porque no hay cráter ni queda cometa 
mas queda una Luna hecha de costras 
y queda un águila que aprendó a tener hambre 


porque tu lluvia de millón de años es nube que viaja que baja y pega pe g a 


sal pica 
es rio 
escalle 
eslago 
los charcos Y 


Víctor Ulises Alarcón 


Un rayo a través del metal 
Me empujó hacia 
el centro de las manos, 
Al respiro que ya se fue 
Y el futuro que 
Nunca vendrá. 
Habría querido recordarte, 
En el eco de un sueño en otro. 


Momo_anima 


Alfredo Soriano Rojas 7 
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Para mí los amaneceres representan la posibilidad de iniciar 
desde cero, admirar un amanecer le quita importancia al día 
anterior porque hoy es un nuevo día y un nuevo día representa 
un infinito de posibilidades. 


Rosenda vega Gómez 


TODO 


Vi aquel cuadro , (arte) 

Vi sintiendo al azul verde drenándome las venas, (sangre) 
Miré a través de ti el reflejo brillo fuerte desde mi pecho, 
(abierto) 

Oliendo tintas muertas. (muerto) 

Vi camino en el vacío 

Siendo el todo, todo el rato, todo extremo y todo fuerte 
Dejando salir al dios de mis entrañas (Atado) 

Andando en libertad limitada por un cuerpo, 

(nuestro cuerpo) 

Estrujando, corriendo entrando asustado por llegarme. 
Soy el dios, me dijo, me hablé 

Me oí a diez millas susurrando al oído izquierdo 

Soy (tú) ahora y (tú) eres yo porque te habito mientras tu 
vives en mí y no dejo de buscarte 

Soy el sueño que veo y vives porque somos 

libertad y anhelo 

Eres el miedo, sed, frio y cansancio que nos 

impide levantarte 

Soy la muerte que respiras cada veintitrés de febrero 

y tiene la voz de tu padre y madre 

Me engendré en ti desde tu lejana existencia 

Vengo del ovulo en ovario fértil de tu ancestro guía de noche 
Aquel que bebía, curaba al mundo con espíritus 

de untar y profetizaba santos, yerbas verdes. 

Reaparezco para hacerte recordar de donde vienes, 

a donde estas y a lo que has venido. 

Duerme abriendo los ojos al universo de aquel plano 
donde emerges 

Soy, Somos, Eres: 

Vida muerte 

Ida vuelta 

En (Re) torno. 


Lu. 
Epaulanomeolvidespaula 


No puedo detener el amanecer 


Quisiera que la noche durase más, 
por la mañana no me interesa existir, 
el atardecer, alimenta mi alma, 

y por las noches no logro dormir. 


Te espero, 
lento avanzas. 
Me pierdo tanto en ti, 
que de pronto, 
ya distingo el rosado provocado por KV'inich, 
y los sonidos de la sociedad. 


Te vas, 

no quiero, 
detenerte, 
no puedo. 

Te esperaré, 

sé que volverás, 
me dormiré, 
hasta verte de nuevo, 
porque no vale la vida, nada más. 


Malli Tlahuani 
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Malli Tlahuani 
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A los Héroes Anónimos 


Sigo haciendo eco de las Y”palabras absurdas!” 
que ya pronunciaron otros antes de mi, 
esas que no les hicieron caso 
como no me lo hacen hoy a mi. 


Esas que cada día se van haciendo verdad, 
esas, que al fin de cuentas, tenían razón. 
Si mañana el sueño se cumple no, 
no fue por quién hace unos días luchó, 
sino por ti, 
que le enseñaste a ese 
lo que me enseño a mi. 


Tu lucha, es la misma que la mía 
mi lucha, es la misma que la tuya 
nuestra lucha... sigue viva. 


Malli Tlahuani 
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Alex Cabin 


La acacia de la vuelta está 


Infestada de muérdago no ha sido podada 

desde los tiempos en que venías acá y te decía 

en este árbol yo jugaba a las escondidas 

la memoria es muy traicionera siempre se entromete 
como alacrán en el zapato o tijerilla en 

la oreja paso junto a ella y le digo 

que ya no te he visto me pregunta 

cuándo puedes venir. 


Puedes venir 
pregunta. 


Las ramas de la acacia se han caído primer síntoma 
de árbol enfermo plaga intravenosa-subterránea 
ya no pinta amarillo, ama, ama, amari 


yO 
escucho en la radio: 


rompe el romance con el muérdago 
y salva la vida de los árboles salva 
sálvame la vida que me estoy secando, 
soy hospedero de planta parásito 
semillero de vectores que con alas llegan a más acacias, 
a más raíces que se pudren 
sales que me filtran y me despojan 
dejé de ser árbol porque 
ya no me puedo esconder soy demasiado grande 
siento tanta culpa y te fuiste 
con la lluvia y a mí amarillo seco 
pentobarbital de tierra 
soy gusano de desierto que busca tu río, 
busca la acacia que es refugio porque hoy al salir 
la vi muerta, con sus ramas tristes 
y las hojas llorando 
el muérdago está 
amari yo 
y pronto va 


a morir 


Valeria Venegas 14 
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El caucho rasgó el asfalto como uñas 
desprendidas en un intento de sostener 
la vida y la negra sangre quedó marcada 

a lo largo de cien metros 


I 

Primero fue contra el niño y luego al árbol. 

Los pies, el freno; algo no funcionaba bien, solo las manos. 

Volante hacia a un lado y un golpe que no pudo evitarlo. El niño en el 
suelo y el viejo 

estrellado contra el árbol. 

YI 

Dos y media de la tarde y ni el tráfico arruina el placer de ese momen- 
to. 

MI 

Los gritos, el llanto, las sirenas aullaban de muy lejos. Un zumbido 
ensordecedor desprendía 

de la cabeza del viejo y, si las ventanas del auto estuvieran arriba, 
estallarían. 

Solo la radio ignoraba que algo malo había ocurrido. 

—Buenos días, necesito que baje del vehículo y nos apoye con unos 
datos. 

Subieron al niño en la camilla, la madre intentaba; no sé qué diablos 
intentaba, ella 

sufría y el viejo la veía desde la ventana. El oído le retumbaba. 

IV 

El dedo sobre el botón, las luces intermitentes del auto encendidas, el 
auto se orilla. 

La puerta trasera, luego tu hija —hola mi vida—, le dices. 

—Hola. 

—¿Cómo te fue? —los engranajes despiertan, aceleras. 

—Bien —sus audífonos apagan tu voz. 

No hay más que decir. Intentas conversar con la radio; tampoco te 
escucha. 

El tráfico abrasa, al menos no eres el único. 

NA 

Cintas y un vaivén de luces rojas y azules. Por culpa del viejo la avenida 
fue cerrada. 

Una señora y una muchacha se acercaban pero la mirada de aquellas, 
parecía que en 

realidad atraían la escena, por la manera abismal en que el viejo era 
arrastrado hacia ellas. 

Familia del viejo. 

La mano soltó la manija; brazo de puerta, arrojándola en caída libre y 
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el sonido del 

impacto se ahogó en el marco causando un azote silencioso por su ma- 
terialidad 

imperceptible. 

Ministerio público. 

Un tecleo incesante, firmas tajantes nacidas de temblorosas manos. 
Nombre, apellido. 

Lesiones. 

Accidente de tránsito. 

vI 

Firmada el acta de matrimonio, puedes besarla. 


Objetos desplazados en cajas con nombres e indicaciones escritas. La 
extracción 

quirúrgica de los objetos supervivientes al traslado. Un embarazo, tu 
hija; tiempos prósperos, 

las llaves de un auto. Dibujas año tras año marcas sobre la pared utili- 
zando de referencia la 

estatura de tu hija. El caucho es tu rastro de vida en el perpetuo giro de 
llantas. Escuela, 

trabajo, escuela, casa, trabajo. Niña que ya no es más niña. Pantalones 
que no cierran, cabello 

blanco, cabeza que pierde pelo. Te ves al espejo y tu cuerpo se cubre con 
un abrazo y un beso 

al cuello. Consultorio médico. 

—Papá, entiende que ya no puedes manejar —tu hija extiende su mano 
frente a ti—, 

por favor dame las llaves. 

Un monstruo ígneo nace en tu estómago y sube por tu pecho hasta la 
lengua, pero no 

dices nada y le cedes las llaves. 

Te tragas al monstruo sin masticarlo y se fragmenta para distribuirse 
por tu cuerpo. 

Sientes la llamarada arder en tu cabeza y sales de casa huyendo de aquel 
incendio. 

El sol cubre y calma tu flamígero cuerpo, sudas y poco a poco 
cada poro frena tu 

volcánica piel, te cansas, te doblegas y de pronto: 

Un cable enterrado escupiendo a tu vena, en tu mano vieja queda 
el residuo del fuego. 

Te quemaste como un bosque. 

VII 

Firmaste el convenio entre partes. No lo mataste. 
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En tu hogar se desdibujaron los años de esfuerzo. 

Adiós auto, adiós muebles y adiós a todas esas horas frente al 
computador y aquellos 

viajes insufribles entre trabajo, escuela y hogar. 

—Al final —dijo tu esposa en medio de esa sala vacía—, son 
solo cosas e importa 

más que la familia siga junta. 

—Nos cuidas cuidándote, papá. 

VIO 

Miras el reloj: ¡tarde! 

Deslizas los pantalones como un paracaídas y saltas de la cama. 
El café ardiendo por tu garganta. 

—Nos vemos, voy tarde al trabajo —te despides con un grito 
que se ahoga en oídos 

de nadie. 

El motor brama, crujen los engranajes de la palanca, cambia por 
la ventana el paisaje, 

la radio habla. 

Te deslizas sobre el asfalto. 

Un niño cruza y cree detener el auto. 

Los pies, el freno; perpetuo movimiento, solo las manos. Impac- 
to. 

Tú, frente al árbol y un zumbido que estalla. 

La infección de oído se propaga. El último diente suelta su encía. 


—Desde cuando me hice tan viejo —suspiras. 


Eryck L. Tablada 
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TÍTULO: Constelaciones vistas desde el cerro 
ARTISTA: MAR 


El polvo de estrellas forma nuestros cuerpos. 
Cielos y patios traseros de artistas, 
recuerdos sociales y 
los individuos guardan y entrelazan 
imágenes diferente. 

Planetas, satélites y constelaciones. 
Entero, formado a partir de una herencia 
Cultura que sobrevive en el silencio, 
del pasado íntimo al espacio donde ahora flotan. 
Símbolos formas luminosas de vida y arte, evasión 
grietas del espacio/tiempo cósmico y terrestre, 
derecuerdo o afecto. 

Las estrellas fugaces conceden deseos, ¡haz el 
tuyo! 


ARTISTA: MAR 
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No es concreto aquello que transcurría por mi cabeza. 

Nunca lo es. La nebulosa, como de costumbre, 

repartía sus características por cada rincón de mi mente. 
Iniciaste el ritual. 

Iniciaste la frontera. 

Las navajas eléctricas, inusuales armas que mutilan más 

no extirpan sangre, comenzaron su labor. Tus manos de dedos 
redondos, las paseaban por tu barba, la cortaban en dimensión, 
profundidad y espesura 


¿Qué canción sonaba de fondo? 
¿El frio de la noche, la melodía de la calle, los motores 
atrapados entre las líneas de tu palma? 


Los vellos caían, teñían las baldosas azules con su peculiar café 
entintando de marrón y la incipiente blancura que comenzaba 
a florecer. Parecía el resultado de una cosecha, 

la invitación a una catarsis, el ejemplo perfecto de la evolución 
constante de aquello que ha perecido. Una continuación de vida 
en tu rostro, pues como tu voz lo anunciara al final, en un mes, 
estaría igual de crecida. 


No lo dudaba, más sería una barba nueva, con melanina recién 
procesada por tu cuerpo, filtrada por tus folículos, parecería la 
misma, en esencia distinta, más siempre tuya, hecha de ti, de los 
respiros, de lo que comes, de lo que miras, de lo que sientes. 


Coloco mal las metáforas, no advierto si es a propósito, 
como un juego o como un simple ajuste de lectura sin sentido. 


Continué mirando, riendo por aquello que mis voces internas decía. 


Miré las líneas que trazabas, parecía el límite entre lo animal 
y lo humano. Un límite impuesto del deber ser. 
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El dibujo de la civilizada manera de llevar los pelos, 
como si aquello que ahora habitaba el piso, 
representara el rechazo a la bestialidad. 


¿Por qué las bestias son representadas con exceso de pelo? 
¿Por qué lo monstruoso es abundante en vellos? 
¿Acaso tememos a lo peludo? 


Tu barba había decrecido, tu barba, ahora pequeña, 
me invitaba a acariciarla, a pasarla por mi piel desnuda. 
Vino a mi mente el olor de cuerpo, 
el movimiento de tu existencia sepia sobre mi ser; 
recordé el sabor de tus besos, la esencia de tus pies 
sobre mis rostro y tu saliva secándose sobre los resquicios 
míos que hiciste tuyos a condición de invocar nuestro placer. 


Te mire de nuevo, como si fuera yo el espejo donde 
reflejabas la performance de rebajar el bosque de tu rostro; 
bosque repleto de misterio, secretos y una densa neblina 
que deseaba respirar. Narraste un suspiro. Habías acabo. 
Compartimos un orgasmo distinto, el de mirar, 


el de ser mirado. Pensé entonces, en pensar en ti. 


Leodan Morales 
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Dann Onino 
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Narconauta 


Justa atención 

con la que incluyo e 

n la sintonía 

los hondos estropajos 
que me restriegan 

y me insertan mis pieles 
nacientes de las suyas. 


Pausados, íntimos: 
como el despliegue 
de alas que un dios 
acaba de observar, 
así voy ensamblando 
mis cuerdas 

que se aproximan 
para acurrucarme. 


Gesticulo en sienes. 


Clavos amarillos 
entran a mí. 


Médulas conectan a mis 
adaptadores que persisten 
en la madrugada. 


Ahora el amanecer 

se siente 

todo degastado; 

y yo me voy sintiendo 
inocente ante lo que me dice. 


Y despierto. 
Angel Adonis Estrada Justo 
Pasando la siguiente esquina 


Esta mañana, deambula 
mi alma 

que había dejado plantado 
entre las esquinas. 


Patéticamente diserta 
los carros de la soledad; 
lastima amorosamente 
mi débil recuerdo. 


Inútil se ha vuelto el contacto; 
atormentados quedamos 
frente 

a los parpadeos 

y sus interrupciones. 


Pronto irá husmeando 
por mis puertas 
cubiertas de candados; 
aflojándose su corbata 

y su faja 

entre llamadas y excusas. 


Escuchar perdió su fonética. 
Se ha vuelto mero paliativo. 


Ángel Adonis Estrada 
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Quimera hecha real 

Eres un ser casi perfecto, pero intocable para mí, 

te he deseado en cada momento desde que te vi. 
Aunque esté lejos no dejaré que ese sentimiento se pierda, 
porque aunque asi lo quisiera, este siempre vuelve a mí 
con una fuerza y magnetismo más poderoso 

de lo que puedo controlar. 

Aunque nunca me quieras amar, 

yo lo seguiré haciendo desde la 

distancia, desde el silencio. 

Porque eres tan perfecto e irreal, q 

ue dejarte de amar parecería un pecado 

Soy devota de la magia que realizas y de los mundos que 
creas. 

Tienes todas las cosas que me cautivan 

y me encantan de este mundo tan hostil y gris 

Eres una fantasía de mis sueños de juventud, 

se que nunca tendré la fortuna de ser Yo 

a la que ames con la misma intensidad 

Pero ver la sonrisa que sale de ti 

con tu compañerx de aventuras me da la 

felicidad que se me fue negada de darte. 


Daniela Ivonne Paredes Martínez. 
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Mario Alastor - 


Filosfem 


Quité un insecto 
de tu prolongado cabello negro 
tus ojos avellanados 
brillaban con el sol 
sonreíste 
El Zócalo de San Andrés 
se volvió tenuemente 
un cuadro amarillento de 
Van Gogh 


Tu Filosofía de vida 

es la Justicia 

se volvió innegociable 
entregarte de mi corazón 


Cualquiera puede ser una heroína, 
incluso una instructora 

que consuela a un hombre 
devastado por el desamor 

con unos versos entrañables de 
Roque Dalton 


Amanecía enero 

Y tú fuiste 

La Primera Resplandora 
del año 


Sé que ahora 

no puedes corresponder 
con tu luz 

a esta Flor de Loto 

que nació en mí 

por tu exceso de bondad 
en tus pupilas 

se refleja una sombra ajena 
soy una 


Sailor Venus 
La que fracasa en el Amor 


Una mañana caminé 

divagando sobre La Insoportable 
Levedad del Ser 

y por un azar isabelino 

encontré tu hogar 


a unos metros de un Palacio Ne- 
gro 

gobiernas con ternura 

en medio del infinito caos 


Gracias 

por ser La Justiciera de los Libros 
Redentora de la Poesía Gótica 

y la Ciberpunk 


Quité un insecto verde 

de tu cabello 

ahora camina solitario por el 
mundo 

Con mis dedos 

quité un insecto de tu cabello 
ese día 

llovieron estrellas 

Gracias por el Fuego 


Fernando Percino 
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Marijo Ávila Cruz 


De Coapa a Santa María 


Cuántas formas de mirar la misma calle. 

Cuantos ojos se necesitan, cuantos pasos. 

Cuantos ojos mirando los pasos. 

Cuantos pasos ignorando miradas. 

Yergues el rostro cubierto. 

Sombrero cubriendo tus ojos mirando ignorando. 
Sombrero café como tus ojos, comunes ambos. 
Ambos alados. 

Dimos vueltas al kiosko de tus recuerdos moriscos, 
diez o veinte, sólo el mareo quedó. 

Quedo quedaste también, hecho ceniza, 

pegado a mi zapato derecho, tu lado ausente. 

Sobre eje central me hablaste del niño perdido en tu interior. 
En el Teresa vomitaste la lujuria carente entre los dos. 
Y seguimos siguiendo tus pasos. 

Atenta de oído yo. 

Atenta a tu madre que no era tu madre, 

y a tu padre, amorosa palabra recaudo y devoción. 

El ciego Matute machacó palabras en el 

mortero de mármol que era tu piel. 

Tu piel tan pequeña carente de circuito interior. 

Y yo con tantas ganas de patinar en la calzada de tus misterios. 
Las calles sin ti saben a sin ti. 

A cojera impuesta por la ausencia. 

A lenta lentitud y ojos hartos de extrañar. 

Ojos cafés como tu sombrero alado. 

Cuantos años, cuanta vida. 

Cuánta vida gastada en años. 

Cuenta, cuéntamela toda. 


Akire Ledezma 
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Introducción a la Piñata Poética 


En una piñata, quienes participan sienten un 
impulso instintivo, disfrazado de curiosidad, 
por alcanzar una de las dulces recompensas. 
Como en los slams de poesía. Los slammers 
revientan la poesía, luego hay dulces 
aplausos. Es una fiesta. Son fiestas de palabras. 
Todas las artes las tienen. La poesía 
también. Tan antiguas como la civilización. 
En tiempos prehispánicos se celebraban los 
Cantos de Guerra mexicas, Yaocuicatl. 
Eran el ritual mágico, de mimetismo 
con el mundo y el acto profético que se realizaba 
a través del aliento, el ritmo y el cuerpo. 
El día de hoy, revivimos la fiesta de la palabra 
en un mundo herido y distanciado. 
El fin de la vida, la semilla belicosa, 
es el estigma que debemos enfrentar. 
Y aunque las cicatrices no 
cierran fácilmente, hoy tenemos la oportunidad 
de usar la voz y actuar. Llegar a reconstruir 
lo que pensamos y sentimos para fundirlo 
con nuestros ancestrales cantos y así abrir 
espacios a las líricas que resuenen las verdades 
más estremecedoras, en donde lo único 
que habrá que disparar, será la voz y la escucha. 
Son las nuevas fiestas de la palabra, de 
las nuevas historias que construyen un mundo 
en donde quepamos todos. 

Quiero que sepan que la poesía habita en las ideas 
y el sonido. Que emana desde el más 
sacro altar y también la tarjea más sucia de un 
baño público. Que las palabras constituyen 
al individuo y a la sociedad. Y que las palabras 
y las letras se descifran con los ojos, pero 
también zumban en los oídos y el pecho. 
Que la poesía no nos salva de nuestros pecados, 
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pero puede alivianar nuestra carga, llevarle poquito 
a poco a la redención. 
Quiero que sepan que la poesía más mala de todas, 
es la que se olvida. La que sirve para 
decorar las páginas de un libro en un anaquel empolvado. 
Aquella que no se invoca a viva 
vOz, a vivo corazón, 


al menos una vez en la existencia. 
Del sonido a las ideas 
donde tu letra resiste 
La poesía aún existe 


Cuando el templo graffiteas 
Y en los versos que decretas 
que a la gente compartiste, 
Corazón que les latiste 
Ya que a la palabra juegas 
Un tejido a varias manos 
Pa' escucharnos son momentos 
Una red de pensamientos 
Testimonios muy humanos 
Es la voz contra el tirano 
De tu alma el juramento 
Vas quebrando el cemento 
Con tu ritmo campechano 
Estallido de ideas 
Flor y canto que persiste 
Es tu mente que expandiste 
Universos que tu creas 
Ven y atiende el llamado 
Has que brille tu talento 
Dale y prende el sentimiento 
La comuna te ha esperado 
La comuna te ha esperado 
Es un placer verte aquí 


Rafa Taboada 
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Ana Picazo 


A Mar 


Me pican las piernas 
Tengo arena en todo el cuerpo 
Aún así ,me revuelco en ella 
Como una perra 
Como la perra caprichosa que soy 
La perra terca que está donde les molesta 
Nada más por chingar 
Y claro que por mi 
Me sumerjo 
Mis piernas ya no las veo 
Están escondidas 
Entre granos de arena 
Corralitos y basura 


El sol entra por las partes descubiertas 
Donde no hay tela alguna que cubra 
Quisiera que entrarán rayitos hasta mis entrañas 
Exploten y exploten 


Hoy me di cuenta que camino de puntitas 
Para intentar no caerme 
Aún así tropiezo 
Pienso , comienzo, agradezco 


Preferiría rasparme las rodillas, pero cuando tropiezo me 
lastimo el corazón intento lento, comienzo y agradezco 
me quito las costras formadas llenas de dolor me quito 

las costras formadas llenas de dolor una perra es la mera 

rapera quizás nada más callejera andariega una perra fiel 
la que te defiende con garras y dientes la que lleva la 
jauría de un chingo de perras a un lado de ella la que te 
ladra y no se queda callada 


Cuando algo le molesta 
La que le ladra a la luna en forma de agradecimiento 
Bebe agua para pasearse la sed 
La sed que tiene de igualdad 
Hambre de amar 
Amar 
Amar 
Con ganas de regresar al mar 


Arick Ibáñez 
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Al reventar la piel 


A George Bataille 


¿Quién vive la paradoja del erotismo? 
sí al rompernos las carnes 


los yo se desvanecen. 


El desprendimiento de las pieles 
libera al ego del pensamiento 

nos anula en una fracción de segundo 
al quemar la cascara de nuestro reflejo 


dormido. 


Una forma de sacrificio 
donde se destruyen los cuerpos 
y nacen gusanos de seda 


que dan origen al nuevo ser. 


Mar Alaffita 
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Veronica Coca Zayas 
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El Poder de la Kabula 


I 
Si tu “Coach” es “Espiritual”, 
asegúrate de tener tarjeta de crédito. 


II 
Si no eres producto del Amor... 
eres un error cósmico ... 


rr 
Confía en la inteligencia animal, 
desconfía del “animal inteligente” 


IV 
Cree en la astrología mientras 
no hayas nacido “estrellado”. 


V 
Criticar a otros que no han logrado lo que tú, 


no está mal, recuerda que “vibras alto” y vales mil. 


vI 
Nunca des caridad, a menos que evadas 
impuestos o mejore tu imagen pública. 


VII 
Pon tu fe en ideas de moda, 
sobre todo ideas mediáticas y anónimas. 


VIII 
Sal de tu Zona de Confort, a menos que 
te hayan heredado, bienes o posición social. 


IX 
Si tu revolución está masificada, 
que no te ganen el mandado. 


no tengo cuerpo 


39 


Recuento de los daños 


mar alafita 

Despiertas 

la alarma no suena 

el café se enfría 

la ropa planeada un día anterior 
no se ve igual frente al espejo 

el gato viviendo con el vecino 
un bolillo rancio 

y el jamón echado a perder. 


No hay mensajes de buenos días 
pero sí uno de tu compa el marro. 
diciendo que está quincena 

ya te va a pagar. 


Las llaves perdidas en la mierda tu mochila 
un retraso abismal de cinco minutos 

y la duda recurrente de si apagaste el boiler 
junto al paraguas que siempre sí 

ibas a necesitar. 


La ciudad hierve 
le borbotean maquinas disociadas 
resignadas al cansancio. 


Una multitud te atrapa 

caminas velozmente 

hasta darte de cuenta que ni con práctica 
sabes que carajo significa 

llevas 4 de la 22, el 15 se fue con 10. 


En el camión no hay lugar 

no te levantan ni a la primera 

ni a la segunda 

ya muy pendeja si no te cuelgas a la tercera 

el abismo se incrementa otros veinte minutos 
mientras te arriman al don 

que no se puso desodorante. 


Bajas 

la doñita de los tamales dice 
que se le acabaron los chidos 
le pides champurrado 

y te lo da con bendición. 


Es momento de sacarse los audífonos 

y ponerse bozal 

en el jale 

te ensartan la vida a reclamos 

las horas extras aseguran agruras al final del mes 
pero no las croquetas de un gato malagradecido 
que otra vez te va a dejar. 


Terminas drenada 

y con lombrices en el estómago 
porque los tacos de canasta 

no son de oquis. 


El sol se ha ido 

la esperanza no se renueva 

ya olvidaste que es hacer planes 
sin pedirle perdón a la cartera. 


La multitud te lleva 

pero no te regresa 

caminas unas cuantas cuadras 

y te subes al camión 

la banda empieza un rezo que no afecta tu economía 
pero termina con un bueno ya se la saben 

entonces ni aunque te quites. 


Llegas a casa 

“por lo menos sigues entera” 

te dices 

lloras en la regadera 

la mala racha no se borra 

ni restregándola mil veces con lastima. 


Una coca y un pan para el aliviane. 

El gato regresa. 

“¿Cómo le voy a hacer si aún no lo terminaba de pagar?” 
Una bacha panteonera escondida en el cajón de la ropa 
interior. 

Reseteo. 

“Ojalá me despierte temprano”. 


Así es el recuento de vivir 
en esta jodida ciudad. 


Mar Alaffita 
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Lluvia 


Ojalá llueva sobre mí 
una tarde 
mientras el tiempo colapsa 
en un suspiro 
y la vida se reinicia 
entre lamentos 
consagrando divina 
un alma que espera estéril 


el agua para volver a nacer. 


Mar Alaffita 
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Vértice 


Este es el punto donde las aguas 
—dóciles y rebeldes a la vez— 

se abrazan y se reconocen, 

cual si el mundo empezara aquí, 

sin memoria de caminos ni pretextos. 


En el encuentro, las fuerzas desdibujan límites, 
el paso incierto se vuelve firme, 

sin promesas ni finalidades, 

solo el tránsito, el roce efímero 

que sabe de su partida inminente. 


El vértice se erige en silencio, 

donde la mirada no domestica, 

donde el intento por capturar la esencia 

es apenas una sombra, 

un murmullo sutil que al caer se desvanece. 


¿Es esta la búsqueda de un cuerpo? 

¿O la danza de una pureza sin materia? 

Asi, cada cruce libera su forma, 

y solo queda lo inasible, 

ese deseo de eternidad que no busca respuestas. 


Entonces avanzan, las corrientes, 
cargando el peso leve de la belleza 
que no puede atarse, 

como si el alba, en su tímido destello, 
fuera el único testigo que perdona. 


Abel Pérez Rojas 
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Puebla, Puebla, Puebla, Puebla, Puebla. 


En tus calles encontré mi perdición. 

Puebla a 5 de octubre del 2022. 

Puebla, las cosas han cambiado mucho 

y me temo que están peor. 

Puebla, tus estudiantes no valen madre. 

De poco en poco olvidan lo que es autonomía. 
Puebla, tus estudiantes olvidaron la gran masacre en la 
plaza de las 3 culturas. 

Estaban muy ocupados, corriendo mojados, 
Puebla, te hablo a ti. 

Ayer alguien anuncio una matanza, 

también era estudiante. 

Ahora duerme en una esquina del batán. 

Acaso no ves el lado gracioso de esta tragedia? 
Puebla, 17 horas. 

Puebla, también tus poetas valen verga. 

Tus poetas solo hablan del amor mediocre. 

Ese que te coge y luego te dice vete. 

Puebla, tus poetas ya no hablan de la guerra, 

Ya no hablan de política. 

Ya no hablan de la suerte, 

Ni de los tragos de los bares de mala muerte, 

Ni de la verga, ni de la vagina de la amante. 
Puebla, es que acaso no lo ves o eres muy pipope para 
mostrar interés? 

Puebla tus ángeles son tus hijas, 

Tus ángeles ya no caminan entre nosotros 

Las han estado matando sádicos machistas. 
Puebla, tus ángeles son tus hijos, 

Tus ángeles ya no son felices. 

Están muy ocupados fondeando en un fumadero. 
Puebla, cuando será el día que podamos limpiarnos de la 
mafia y de la droga? 

Cuando será el día que te quites el vestido 
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de china secuestrada y nos muestres esa tanga 
posmoderna? 

Puebla, con tus calles llenas de ambulantes. 

Puebla, el país se militariza, la vida es más peligrosa. 
Puebla, también eres como mi madre. 

Madre, te he vuelto a fallar. 

Madre has hecho a un lado tu enfermedad para decirme 
que todo mejorará. 

Madre debo confesarte que una vez más use a un loco 
y a un marica como mis santos en la poesía. 

Solomon, mi locura no es tan profunda. 

Allan, mi aullido no es tan profundo. 

Puebla debo confesarte, eres mi único hogar, del que siem- 
pre he querido escapar. 

Eres mi amiga oque siempre me acompaña cuando 
camino solo en tus calles frías, eres mi madre 

y en ti confío mi alma, mi ente. 

Puebla, debo confesar que ando muy dosis para acabar 
está poesía, tal vez cuando esté sobrio encuentre 

el remate perfecto para está oda, 

tal vez cuando se me baje la droga 

pueda pensar claramente otra vez, 

tal vez y solo tal vez... 


Kitsuen Neko (Alexis) 
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www.instagram.com/flujovisuals 


Rosenda 


Me gusta mucho la fotografía y lo que puede transmitir desde la belleza 
del mundo hasta las diferentes perspectivas desde las que se interpreta 


al mundo. 
Instagram: AROSENDAGMZ 


Ángel Adonis Estrada Justo 
Instagram: anxoadonidem 
Apasionado a la música, fotografía, 
dibujo y, sobre todo, a la poesía. 


Ari Ibañez 
Instagram.com/ari_ibanez95/ 


Fernando Percino 

Escritor 

IG: ladiespulques 

*Lucina* (2016), el libro de crónicas *Diarios de Teca* (2016) 
y la novela breve *Volk*(2018). Wonder Loba (2021) 


Valeria Venegas 
Soy de guadalajara La acacia de la vuelta está 


Daniela Ivonne Paredes Martínez, 

Soy de la ciudad de Puebla México, soy licenciada en 
ciencias de la comunicación con deseos de ser cineasta y 
escritora. 


Alex Cabrera 
https://alexcabrera.portfoliobox.net/ 
www.instagram.com/alexcabrera.arte/ 


Ha participado en exposiciones individuales y colectivas 
en México, Francia, Estados Unidos, 
Colombia, España, Argentina y Uruguay. 
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Akire Ledezma 

Cuentista, narradora y poeta. México. 
Tiene un blog de poesía en Facebook 
https://www.facebook.com/akireledezma 


Eryck L. Tablada 

Xalapa 

Subo relatos y reseñas a instagram (Cerycmiaumiau. 

También hago vídeos en youtube y tiktok como Taco Tortilla Dura. 


Goretti Molina 

En 2023 fue publicado mi poemario titulado Mi vida no es la 
luz de Marte por parte del Premio Nacional de Literatura Joven 
Raúl Padilla López 2023. 

Instagram: (naimo_3 

Leodan Morales. 

Chamán, performer y experimentador de frases. Considera 
al “error” ortográfico, una herramienta de creación. 
Kitsuen Neko (Alexis) 
poesía 


Josemar Blures Mar 

Brasil 

TÍTULO: Constelaciones vistas desde el cerro 
gaffitero e investigador 


Alfredo Soriano Rojas 

Coordinador del Colectivo Huitzil Urbano enfocado al trabajo 
comunitario con infancias dentro de Granjas San Isidro 
Instagram: (freddy_sor15 


Rafa Taboada 

Instagram: (pinatapoetica/Walfarael 

Poeta eslamero y rapero originario de la Ciudad de Puebla. 
Aficionado a la creación y actividad literaria. Coordinador 
del Slam de Poesía y Micrófono: Piñata Poética 


Mario Alastor 
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Dr. Abel Perez Rojas 
Poeta y educador permanete, coordindor de Saber Sin Fin 
https://sabersinfin.com/SB2023/ 


Anayenzi Picazo González 

Fb: Ana Picazo lg: anna.p_g 

Estudió la carrera en Procesos Educativos en la 

Benemérita Universidad Autónoma de Puebla. 

Colabora en la Dirección de Investigación para la Formación del 
Factor Humano del Consejo de Ciencia y Tecnología del Estado de 
Puebla. 


Mar Alaffita 

Maestra en Estética y Arte, poeta, gestora, coordinadora del 
Circulo de Lectura Amanoche, y el ler encuentro nacional de 
Poesía Jóven 


Marijo Ávila Cruz 

Diseñadora y docente nacida en la ciudad de Puebla, de espí- 
ritu sensible y de búsqueda hacia todo aquello que mueve y 
atrapa sus ojos, sus ideas, su imaginación y su corazón. 


Puala LU 

Soy poesía, cuento y vida. Mujer renacida en marzo que llegó 
al mundo en febrero 23. soy Lu. 

Instagram: 

Epaulanomeolvidespaula 

Ecuentamediablito 


Claudía Caicedo 
Poeta. Cuba 
https: //www.instagram.com/paginaenblanco2020/ 


Gustavo Valencia / no tengo cuerpo 

Dirección de Ángela arte y cultura. 

instagram.com/notengocuerpo 

youtube.com/notengocuerpo 

Master en Diseño Gráfico y Master en Ordenamiento del Territorio 
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